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BOLETm ECLESIASTICO 
DEL 

OBISPADO DE SALAMANCA. 
Esla pub l i cac ión oTicial, q u e solo se h a c e para las Ig les ias v P á r r o c o s de 1 

Diócesis, sa ldrá dos veces al mes en los dias que el Pre lado d i s p u s i e r e . Las re-
c l a m a c i o n e s se d i r ig i r án á la Secre ta r ia de Cámara del Obispado . 

S E C R E T A R I A DE C A M A R A . 

S . S . I . el Obispo mi Señor ha d e t e r m i n a d o cele-
b r a r ó rdenes genera les en la y 5 . ' s e m a n a d e la 
próxima C u a r e s m a . Los a sp i ran tes p r e s e n t a r á n con 
la debida antelación la sol ic i tud , acompañada de los 
d o c u m e n t o s co r r e spond ien te s al t enor de lo p r e s -
cr i to en el aviso ¿i los ordenados q u e se halla de 
mani l ies to en esta S e c r e l a i í a , en la intel igencia de 
que no serán admit idos los que de jen de l lenar a lguno 
de los requis i tos que en él se e s p r e s a n . El S ínodo 
pa ra p robar su suliciencia tendrá lugar en los d iás U 
de F e b r e r » y 8 de Marzo . 

Sa lamanca 2 0 de Enero de 1 8 6 0 . — L í c , Manuel 
Quiroga, Vice Sr io . 
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Protesta de Momeñor el Obispo de Orleans contra los 
atentados de que nuestro Padre Santo, el Papa, y 
la Sede apostólica, estcin amenazados y heridos en 
este momento. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

¿Por qué había de ser la soberanía del Ponlíf ice 
menos sagrada q u e cualquier o l ra? ¿No es de ningu-
na consecuencia en una época revolucionaria como la 
que a l ravesamosj el dar á los pueblos desdo arr iba el 
ejemplo del olvido, do esle respeto á las majos lades 
supremas , sin las cuales de grado ó por fuerza es 
ju^lo en cueslion el orden social lodo cu le ro? 

¿Hay una soberanía en Europa que pueda mante -
nerse sobre semejantes principios? No estamos vien-
do á las mas grandes potencias conmoverse con tales 
principios sobre sus bases, á pesar de sus ejérci tos de 
4 0 0 , 0 0 0 hombres en plena paz? 

¡La culpa del papa! ¡ A h ! En cuanto á esta cu lpa , 
es real: lo reconozco: consiste en no dar la mano á 
sus aliados con los 2 0 0 , 0 0 0 hombres do (|uc el pri-
mer cónsul hablaba á M. Cacault, cuando le nombró 
embajador en Roma; pero la culpa de los monarcas 
europeos consiste en no t ra tar le como si los tuv iese , 
y en no tener ya para esla sublime debilidad desar -
mada el respeto que al vencedor de Marengo y de 
Austerli lz hubiera ganado mas para sí y para los su-
yos en guardar le hasta lo úl t imo. 

Lo que principalmente me entr is tece en esla cues -
lion, debo decirlo, es la actitud de la Inglaterra ¿Tra-
tará de sostener la revohicion y nues t ras dilicullades 
en llalia, á fin de ahorrarse el t emernos en la suya 
y combat i rnos? 

Sea de esto lo que fue re , sus mismos amigos los 
mas fieles, se lo han echado en cara con razón; ella 
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es vcrdadcramonto demasiado dulce con los fue r t e s , 
y demasiado valerosa con los débiles: testigos los re-
cienles discursos de sus hombres de Estado; yo me 
admiro de que no haya nada en su alma que les haga 
sentir que semejantes burlas son en los momen tos 
presentes muy poco convenientes . 

No se habrá querido decírselo; pero en c ier tas oca-
siones fuerza es el hacerlo. Si . teneis grandes cosas , 
pero no sois s iempre una nación generosa; y hov os 
olvidáis demasiado de Pío VII y de su valor , que no 
os fué inútil , cuando intimado por Napoleon, enton-
ces omnipotente , para que os declarase la g u e r r a , 
respondió: Que siendo el. Padre común de todos los 
crisHanos no podia tener enemigos entre ellos. Y an-
tes que ceder prefirió sufr i r el des t ie r ro . la cautividad 
y el prolongado mart i r io que el mundo sabe , 

Pe ro salgamos de los es t rechos hor izontes de la 
política vulgar y de las querel las de los part idos. Ks 
preciso al te rminar elevar la cuest ión á su ve rdade-
ra a l tura , y pesar , por último con toda la gravedad 
que rec lamen, buscando el fondo de las cosas, los 
g randes intereses católicos empeñados en este com-
ba le . 

Hablase de respe tar el voto de los pueblos . Pues 
bien: nosotros, los católicos, somos también un p u e -
blo; nosotros componemos '200 millones de r ramados 
sobre la superficie de la t ie r ra , é interesa á nues t ros 
in tereses mas caros y mas sagrados que la soberanía 
temporal del Papa . ín t imamente ligada á la dignidad, 
á la independencia y á la libre acción de la Iglesia, 
no sufra ningún a taque . 

No permi t i rémos , la conciencia católica no puede 
permit i r , sin una enérgica protesta al menos , q u e 
Dios oirá—la protesta del derecho y de la debilidad 
contra la injusticia de la op rcs ion—que se desraem-
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bre ol papado ó qne se le des t rone mora lmenle por 
alccluosas violencias. 

Se dice que locar al soberano no es tocar al Pon-
lilice. Indudablemente el poder temporal no es de 
institución divina: ¿quién lo ignora? Pero es de ins-
titución providencial: ¿quién no lo sabe también? 
Verdad es que durante t res siglos solo han tenido los 
Papas la independencia del mart ir io; pero no hay 
duda en que tenian derecho á ot ra , y la Providencia , 
que les sostenia visiblemente, pero que no obraba 
s iempre por la via de los milagros, estableció sobre 
la soberanía mas legitima que haya babido en Euro-
pa, la l iber tad, la independencia necesaria de la 
Iglesia. 

La historia lo demuest ra invenciblemente : todos 
los grandes talentos lo han pensado: lodos los ver-
daderos políticos lo saben: ¿Han hecho esto los si-
glos? Bien hecho está, decía con su buen sentido s u -
perior el Emperador Napuleon 1. 

Si: es preciso, para la libertad de la Iglesia y para 
la nues t ra , que el Papa sea libre é independiente: 

Es preciso que esta independencia sea soberana. 
Es preciso que el Papa sea l ibre, y que lo parezca. 
Es preciso que el Papa sea l ibre, tanto dentro 

como fuera. i i i i 
Es preciso para la dignidad del Gobierno de la Igle-

sia y para la seguridad de nues t ras conciencias . 
Es preciso también para asegurar le , en las guer ras 

que con demasiada i'recucncia se hacen las potencias 
crist ianas, la neutralidad que conviene al Padre común 
de los heles. 

No basta (lue el Papa sea libre en su fuero interno; 
es preciso que su libertad sea evidente] es prec iso 
<iue á los ojos de todos parezca libre, que se sepa , 
que se c rea , que no se suscite ba jo es te punto una 
duda ni una sospecha . 
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Bien pudiera ser libre eti el fondo de sit aima; que 
roiDo p;irocioso no digo oprimido, sino s implemenle 
sometido al yugo do nn principe cLia!(|aiera. dol Em-
perador de Austria por e jemplo, ó del Emperador de 
Rusia , nos senl i r íamos por ello heridos y lodos su-
f r i r íamos: no nos parecería ya baslanle l ibre. Una 
desconfianza naluia l dobililaria en muchos el respeto 
y la obediencia que le son dtibidos. Es preciso; en 
efecto, que su acción, su voluntad, sus decre tos , su 
palabra, su sagrada persona se ciernan s iempre sobe-
ranamei i le sobre todas las iníluencias, lodos los inte-
reses , ludas las pasiones, y «¡ue ni los in tereses des-
conten tos . ni las pasiones irr i tadas, i)uodan pro tes ta r 
contra él con una ai»ariencia cuali |uiera de razón . 

Sígaseme en buen hora , si se (piiere, y pene t re 
mos en el fondo de la cues t ión, y desen t rañemos la 
verdadera naturaleza d e e s l e poder sobrenatura l per-
sonificado el el Jefe de la Iglesia . Este poder, esta-
blecido en bien de todos, no i)uede decre tar nunca 
nada que alhngue bis intereses miserables ó las malas 
pasiones de los hombres : es el enemigo natural del 
egoísmo que las conturba y conduce á las divisiones 
y á las rebel iones . Está pues , en su honra , no me-
nos que en su debtír , el no aparecer nunca sospe-
choso, el e levarse s iempre mas alto (|ue todas las 
pre tens iones celosas . Es necesario que ni los descon-
tentos (jutí m u r m u r a n ; ni los espíri tus orgullosos 
que se irr i tan; ni los débiles que se a l t e r a n ; ni los 
g randes talentos que se estravian, y á quienes el Papa 
c o n d e n a ; ni los Reyes que oprmian a sus pueblos , 
y á ( |uienes el Papa reprende; ni los pueblos que 
se sublevan, y aquienes el Papa advierte ; es preciso 
que nadie en la t ierra pueda nunca sos|)ochar de la 
autor idad , de la s inceridad, de la completa indepen-
dencia do sus decretos. Como se haría jus lanicnle 
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sospoclioso. si se dohlcg.'ise á un poder , á un dominio 
cu;il(]iiii'i;i, no liáy esfuerzo, no hay sacrificio que no 
debiese hacer por a r rancar sn autor idad, á este 
peligro. 

Para confirmar esta docir ina, lengo el ejemplo del 
mismo PÍO IX. cuando fugitivo de Roma, an le el 
i i l lraje y la violencia, prolesió so lemnemenle en es-
tos t é rminos ; «En t re las causas que nos han obli-
sgado á esta separación, la do mayor importancia es 
»la de tener completa libertad en el ejercicio del 
«poder supremo de la Santa Sede , ejercicio que el 
«universo católico podria suponer con razón en las 
vacinales c ircunstancias no ser libre en nues t ras 
»manos.» 

He citado ya el pr imer cónsul : hé aquí lo que de-
oia cuando aspiraba á la gloria de Cario Magno. ¡Ah! 
Ya sabemos en lo que vino á aparar esta gloria; pero 
nadie ha negado (¡ue estuviese entonces en la pleni-
tud de su genio. 

«I.a instilucion que mant iene la unidad de la f é j 
))0s decir, el Papa , cuslodi^i d é l a caridad católica, es 
fun;! institución admirable . Se echa en cara á este 
«.lefo el ser un soberaiu) es t ran je ro . En efecto: este 
»S(d»erano es es l ran je ro , y debe darse por ello gracias 
»al cielo. El Papa está fuera de Paris y esto es un 
«bitin : no está en Madrid ni en Viena , y hé a(¡iii 
«por qué toleramos su autoridad espir i tual . En Viena 
>'y en Madrid tienen razón para decir otro tanto. ¿ S e 
))cree que si estuviese en Par is , los vieneses y los 
«españoles consenlirian en someterse á sus decisiones? 
»I)ebe, pues , cada cual felicitarse de que no esté en 
»su casa, y de ( ue residiendo fuera de su casa, no 
«resida en casa de su> r iva les , y de (|ue habite esta 
«antigua Roma, lejos de la mano de los emperadores 
»de Alemania, lejos de la de los Reyes de Francia ó 
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«de los Royes de España , ma-nleniondo la balanza 
«entre los soberanos católicos, s iempre nn poco iiicli-
»nada del lado del mas fuer te , y subiéndola al punto 
))si el mas fuer te se convier te en agresor . Esto lo 
»han hecho los^ siglos, y está bien hecho. Para elgo-
»bierno de las almas es la me jor , la institución mas 
«benéfica que pudiese imaginarse . Yo no sostengo 
«estas cosas como obstinado devoto, sino como hom-
«bre de razón. (1) .» 

En vano arras t rado mas larde por su es t remo po -
der , y molestado por los sueños de su ambición, 
por la soberanía del Pon t íüce . t ra tó de sus ten ta r 
otras doctr inas , de t rás del grande nombre de Bossuet ; 
un simple sacerdo te , M. Emery , tuvo el valor de 
responder le : 

«Señor : V . M. honra á Bossuet y se complace con 
«citarle. l i é aquí sus palabras: Sabemos que los p o n -
«tílices romanos poseen también, tan Icgiliniamenle 
«como otro cualquiera sobre la t ierra , bienes, de rechos 
«y una soberanía [bona jura imperia); sabemos ade-
»más, qne estas posesiones, mient ras están dedicadas 
«á Dios," son sagradas , y que no so puede, sin come-
»ter sacrilegio, invadirlas: la sede apostólica posee 
«la soberanía de la ciudad de lloina y de sus es tados , 
»á fin de (¡ue pueda e je rcer un poder espiritual en 
«todo el universo mas lihremtnte en segundad y en 
vpaz (íiberior ac tutior). Feci l i lamos por ello, no 
«solo á la Sede apostólica, sino también á toda la 
«Iglesia universal , y deseamos c.)n lodo el ardor 
«de nuestros votos que este principado sagrado pe r -
«manezca, pues , sano y salvo, de todas mane-
»ras 

1) M. Tliiers, Historia del Consvlmlo y del ¡iiipcrio. 
2) üossiiel. Dcfcns. declar. lib. 1., sed. 5. caj). Iti, 

pág. 275. 
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nossiiol escribía adcMiiás: oHins, qno (¡iioria que 

»esia l^liísia, la Madre cormiti de lodos los reinos, 
«no dcpcntlieso en lo sucesivo de un reino en lo tern-
»poral, y (¡ue la Sede , en la que lodos los Heles 
«deliian guardar la unidad, fuese colocada al fin 
«sobre las parcialidades qno los diversos inlereses y 
«los celos de Estado pudiesen producir , echó lus 
«funi 'amenlos de esle gian proyocto por mano de 
«Pepino y de Cario Mügno. Por una consecuencia 
«feliz de su liberalidad, la Iglesia, independienle en 
»su Jefe de lodos los poderes leniporales, se ve en 
»eslado de e jercer mas l ibremente el bien común , y 
»bajo la protección común de los Reyes cr is t ianos 
«este poder ccleslial de gobernar las a lmas ; y lenien-
»do en la mano la balanza derecha , en medio de 
«laníos imperios f recuei i lemenle enemigos , mant iene 
»la unidad en todo el cuerpo , ya por inllesibles de-
«crelos, ya por sabias modilicaciones.» [Discurso 
sobre la unidad de ta Iglesia.) 

Por desgracia los consejos de M. E m e r y y la 
autoridad do Bossiiel fueron desdeñados . Pero olvi-
demos muístros pesares. L;i Providencia tiene su s 
miras , (¡ue no son las nuest ras ; cada t iempo tiene 
Mis pi-u(!Í)¡is y sus r e c u r s o s , y hoy es el sobrino do 
ISapoIcnn (|nÍPti escr ibe : i^a soberanía temporal del 
».lefe venerable d é l a Iglesia está in t imamente ligada 
«con el brillo del catolicismo, como con la libertad 
»y la independencia de lialia.» Y el ministro de esle 
mismo principe es el que escribia al concluir la cam-
paña de Italia al episciq)ado f rancés lo s iguiente: 
«El principo (jue condujo al Pad re 'San to al Vaticano, 
»(piiere (pK- el Jefe de la Iglesia sea respetado en 
«lodos su^ deiechos de soberano temporal . El principe 
«(jtie salvó á la Francia de la invasión del espíri tu 
«demagógico, no podria aceptar sus doctrinas ni su 
«dunnrrio en Italia.» 
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Pero responden los rcvuliicionnrios iliili;ino^: «No-^o 

»lros no queremos íibolir la soberaiiia del l\>pa; 
))(juercmos solamenle disminuirla y res t r ingir la .» 

¿Y por qué , diria yo á mi vez, cuando eslo es 
disminuir y aminorar al mismo lifimpo el honor d(M 
calolicisnii), su dignidad y su independencia ? 

¿ P o r q u é , si eslo es disminuir Inmluen y amino-
rar 1(1 soberanía mas italiana que liava en la penín-
sula? 

¿Por qué , sobre lodo, cuando en eslos momen tos 
y en presencia del desencadenamiento de todas las 
pasiones enemigas, esa senlenria de incapacidad, dic-
tada por vo olios conira la Santa Sede , es un sai.* 
griento insulto lanzado .i los o;os del mundo á esta 
majestad desarmada y oprimida? 

¿Por (jué, si este u l t ra je al soberano altera ine-
vi lablemente en los pueblos el respeto debido al 
pontilice? ¿Por qué en fin, si esta injuria refleja ine-
vi tablemente también sobre lodos los católicos dignos 
de este n o m b r e ? 

Decis vosotros : «Solo ŝ i lo (juitarán l,ís Roivianías 
y las legaciones.» Pero permili nie |(¡ne os lo pre-
gunte , ¿Con (|ué derec'iü? ¿Y p m- qué no lo demás , 
si os place? En vuestros ensueños de unidad ita-
l iana, ¿por qué las ciudades que le dejáis lian do 
tener distinta suer te que Bolonia y que F e r r a r a ? 

Habíais de ant iguas circunscripciones terri toriales; 
pero si se ha ¡de volver á los ant iguos l ímites, ¿á 
qué se reducirían las posesiones de la ca.sa de Saboya 
y de tantas otras? 

Pero entonces , ¿por qué no os conteníais con de-
jar al Papa solamente á R(mia, con los jardines del 
Vat icano? Vosolros lo habois d icho; ya lo sabemos, 

l^M•o,¿•á (pjé dejar le á R o m a ? 
¿Por (|ué el Sucesor de Aquel (jue no lenia una 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 2 6 — 

piedra sobre la cual descansar su cabeza habia de 
encontrar una en la qne descansar la s u y a ? 

¿ P o r q u é no habian de ser Diocleciano y las Cala-
cumbas el mejor régimen pa ra l a Iglesia? 

Pero puesto que tanto se habla de separación y 
de anex ión , ¿qué diria la Europa , qué diríamos no-
sotros si el Tirol por una par le y el Franco Condado 
por o t ra , como lo querían uiucbos en 1 8 3 0 , pidiesen 
convert irse en cantones suizos y ser anexionados á 
la Confederación Helvética ? Y si algún dia le pasaba 
por mientes á la Lorena y á la AIsacia volver sus 
miradas hacia la Confederación Germánica , ¿qué so 
pensaria? 

Estas preguntas y muchas otras nacen de sí mis-
mas , y nadie puede rehuir las . 

¿ P o r ([ué, SI sois revolucionarios y anticatól icos, 
os delcneis temblando anie vuest ro principio de es-
poliacion? Y si sois católicos ¿por qué le sentáis? 

¿A donde vais? ¿ A dónde os conduce ese detes-
table principio? Al menos decídnoslo c la ramente : 
decidnos lo que iba á hacer Francia en Roma en 
•1849, y si debemos renegar de esta gloria. ¿No son 
las tentat ivas (¡ue reprimió entonces las de hoy, de 
los revolucionarios romañoles? ¿No son s iempre los 
mismos h o m b r e s ? 

¿Cómo, pues? ¿Qué es lo que aquí hay? ¿ Y qué 
d e b e m o s pensar? 

¿Es acaso un hábil cálculo vuestro , y que no pu-
diendo ó no at reviéndoos hoy á mas , esperáis lo de-
mas del 'tiempo y de la violencia de los sucesos? ¿ Nos 
hacéis objeto de vues t ras burlas? 

Se continuará. 
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Estado de Id custodia y misión de tieria Santa desde 

1.* de Enero hasta fin de Diciembre de 1 8 5 8 . 

R E S U I I E M G E R Í E R A L 

ESTABLECIMIENTOS. 

Convenios . . . 
Hospicios. . . . 
Iglesins 
Pa r roqu ia s . . . 
Síinluarios. . . . 
Capillas 
Casas para pobres 
E s c u d a s (le niños 
Escuelas de niñas 

9 
18 
11 

3 0 
2 0 
4 3 
M 
8 

E M P L E A D O S . 

Dragomanes , incluso el 
del médico 

Dependientes y criados 
Jóvenes quo aprenden 

ar tes y oficios con los 
religiosos 

RELIGIOSOS. 

Misioneros I tal ianos. 
Idem Españoles . . . 
Visitantes Italianos Ob 

se rvan tes . . . . 
Idem Españoles. . . 
Visitantes Italianos re 

formados 

4 
57 

34 

41 
8 

41 
12 

2 7 

Misioneros y Vis i tantes 
de otras naciones . . 1 3 

Legos Italianos. . . . 8 0 
Legos Españoles . . . 3 1 
Legos de oirás naciones. G 
Suma de Italianos ob-

se rvan tes . . . . . 1 2 9 
Número de Españoles . 51 
Idem de Italianos. , . 0 0 
Idem de otras naciones. 19 

Suma total de Religio-
sos 2 5 9 

Nota de la Comisaria. 
En 21 de Febre ro de 1 8 5 9 
llogiiron á . Icrusalen. envia-
lios por esta (Comisaria Ge-
nera l . 8 Sacerdotes y 5 
legos, y en 9 de Julio 3 
Sacerdotes y un lego; total 
de Religiosos 1 7 , que con 
las 51 del estado ascienden 
los quo tenemos en los 
Santos lugares á 0 8 . 

De los 11 últ imos Sacer-
dotes obtedrán 8 el título 
de misioneros , por h a b e r -
los dest inado á Damasco 
para aprender el á rabe . 
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P A R R O Q U I A S . 

Ciilólicos del rilo lali-
no .. ' 2 1 . 8 0 4 

Ciitólicos (le Oíros ri los 
á nncs l r a s ó rdenes . 1 4 4 6 

Baiil ismos (!n niñosi 6 2 7 
l iuulis inos de adii l los. 2 1 
ConvíMlidos. . . . . . 5 5 
Reconciliacioiios. , . 2 4 
Malr imonios , . . . , 1 5 8 
Muer tos 5 0 7 
l i i icrrai ios 2 1 9 
Famil ias pobros á cargo 

do Tier ra San ia . . 8 1 4 
P e r s o n a s (jiic las com 

p o n e n . . . . . . 2 6 5 2 
Famil ias alojadas, gra t i s 

en ricura S a n i a , . . 7 2 

Limosnns dií^lribaidas (i 
los ¡xibrcs. 

Kn dinero 4 6 5 0 6 
Kn efeclos de casa . 6 5 9 6 o 
Kn medicinas , . , ' • .4160 
En vesl i iar ios . . . 5 6 9 0 
En |)an, mei ies l ra , 

ele 2 2 6 0 8 5 
En oíros diversos ob-

j e tos 6 7 4 4 9 

Idem seglares . , , . . 2 1 
Maestras religiosas. . . ^ 
Idem seglares 6 
Alunmos 1 0 3 7 
Alnmnas 4 1 6 
Total de Maestros . . 5 4 
Total de maes t ras , . 1 4 
Tolal de aliimno.s. . 1 4 5 5 

r . . \ S T 0 S p i í L A S E S C U E L A S . 

A los maes t ros segla-
res 5 0 8 2 7 

A las m a e s t r a s re-
ligiosas 1 9 7 8 4 

A las maes t r a s se-
g la res 5 9 5 6 

Por l ibros , papel , 
e le 1 5 7 5 5 

Por diversos obje tos . 8 5 1 6 0 

Total de dichos gas-
los 1 5 5 4 6 0 

IH:REGRINOS. 

Desde i d e E n e r o 
á fin de diciend)re 
de 1 8 5 8 ascienden 
al número de . . . 5 8 1 7 

Tolal de limosnas. 4 5 6 8 1 5 

E S C U E L A S , 

Maes t ros rel igiosos. . 1 5 

Los dias (¡ne perma-
necieron en compa-
ñía de los religiosos 
snben al número 
de . ; . . . • . . . 2 0 6 2 7 
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Los gaslos qiic hi-
cieron ciilculando 
por la carcslia de 
víveres á 10 p i a s -
t ras diarias, as-
cienden á. . . . 2 G 6 2 7 0 

Agregúese á eslo lo que 
remiten en especie las Co-
misarias de Europa , y que 
no va comprendido en esla 
s u m a . 

GASTOS E S T R A O R D L N A n i O S . 

Por el culto. . . . 5 4 5 4 7 
A. S , E . Monseñor 

Patr iarca 6 8 5 9 3 
A Monseñor el de-

legado de Egipto. 1 3 4 4 0 
Al médico Sr . Pedro 

— 29 — 
Galli. . . . . 14 '299 

A su dragoman. . 9 0 0 
A tres d ragomanes 

de Tierra San ia . . 1 0 8 0 0 
Dependientes y cria-

dos 2 9 5 0 9 
A varios jóvenes ar-

tistas 4 5 5 0 9 
Por l imosnas á los 

pobres . 5 7 1 8 5 0 
Por efectos de casa 6 5 9 0 3 
Regalos forzosos á 

los T u r c o s . . . . 5 2 7 8 8 
Gastos de las es-

cuelas 1 5 5 4 0 0 
Gastos de la tipogra-

fía 2 7 5 8 3 
Gastos de perma-

nencia de peregri-
nos- 2 0 G 2 7 0 

Piastras 
tureas. 

Suma total. . 1 1 5 7 1 1 1 

Es copia del estado que lia remitido á osla Comi-
saria general el R. P . F r . Tomás Gómez, P r o c u r a -
dor general de Tier ra Santa , nombrado por decre to 
de S . M. la Reina Nuestra Señora en 2 de diciem-
bre de 1 8 5 8 . 

De tSrden do S . S . 1. se insería en el Dolelin la 
siguiente car ta , por lo que pueda convenir á los in-
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tcrcsndos en la deuda del personal del C l e r o . — L i c . 
Manuel Quiroga. 

Sr. Cura: Salamanca 15 de Enero de 1 8 6 0 . 

Muy S r , nuesl ro : hemos formado ej propósilo de 
vencer cuantas dilicullades se ofrezcan á a lolal y 
pronta realización de las liqnidaciones del clero en ge-
nera l , por sus créditos como deuda del personal , 
hiempre que ellas en el te r reno legal, nos sea permi-
tido el vencerlas . 

Para plantear y desenvolver nues t ro propósito, he-
mos procurado obtener datos seguros que nos dén á 
conocer el estado de este asunto , desde 1 8 5 1 hasta 
la fecha ; y convencidos por ellos de que toda gestión 
es inútil , en tanto las liquidaciones no se hagan v ul-
timen por las jun tas y adminis t radores económicos de 
cada diócesis, nos hemos personado en Ja. capital de 
ella, resuel tos á entablar personalmente nuest ra ges-
tión llevada hasta el grado de suf ragar los gastos que 
en su caso, puedan ser necesar ios para material izar 
los t rabajos en un periodo dado y cor to . 

Una vez hechas las l iquidaciones por la diócesis y 
remit idas al Ministerio de Gracia y Just ic ia , es tam-
bién indispensable e jerci tar alli una eficaz y activa ges-
t ión, quizá hasta el punto de solicitar y procurar ob-
tener del Gobierno aumen te los brazos que pract iquen 
l o s t rabajos necesarios para u l t imar las , también en 
un periodo dado y corlo, aun cont rayendo nosotros la 
responsabdidad de pagar los gastos que ocasione esta 
medida y nuestra p ropues ta , si nos fue re admitida, 
y sin la cual , dificilísimo es limitar á t iempo dado por 

l a r g o que se seña le , en el que el clero llegará á c o -
b ra r su s crédi tos . 

Ucsuel tos á lodo esto, con tal que las l iquidacio-
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— S i -
nos se iillimon, y conlando con cl capital necesario 
¡)aia la rc.ilizacioa do niioslro propósito, no nos falla 
otra cosa sino la aquiesconcia del clero en genera l , ó 
por lo menos de su mayoría en cada diócesis, auto-
rizándonos para cumplir lo , ya dándonos sus poderes 
para la mera gest ión, ya enagenándonos el crédito que 
resu l te á su favor. 

Seguros de que nuestra propuesta es a l tamente be-
neficiosa al in terés tanto de la clase en genera l , co-
mo de cada individuo en part icular , no hemos vaci-
lado en dirigirnos á V . haciéndole la s iguiente propo-
sicion. 

La liquidación correspondiente á V. se encuen t ra 
hoy hecha por la administraeion económica de la dió-
sis V remitida á las oíicinas de liquidación en Madrid, 
y en este caso nos queda que agitarla en aquellas 
hasta que se apruebe y hacer luego que se espida la 
lámina de su impor te , de cons igu ien te ,— 

Si V. gusta enagenar al con tado , una vez que sea 
fijada oficialmente por la oficina respectiva en el Mi-
nisterio de Gracia y Justicia la cantidad que á V. se 
se adeuda, nosotros le abonaremos hasta un se'.s por 
ciento del valor efectivo de ella, como papel de 
deuda del personal , que es en el que se ha de pagar 
el c rédi to , tan luego como nos tra mita su derecho 
para ul t imar de nuestra cuenta la liquidación. 

Si V . gusta autor izarnos solo hoy para la gest ión, 
hasta dar ultimada la liquidación y recibir de las ofi-
cinas de la deuda ,1a lámina de su impor te , solo le 
exigirumos un uno por ciento del valor nominal paga-
dero al recoger V . la lámina, si la liquidación es tu-
viere hecha en la diócesis, y un uno y medio por 
ciento si no lo es tuviere , por razón de los gastos que 
aquella nos ha de ocas ionar ; pero en este caso, no 
leñemos inconveniente al aceptar los poderes , en con-

Universidad Pontificia de Salamanca



Iracr el compromiso de lomar á V. su crédito en es-
podionle cualquiera dia que guste y le convenga ena-
genar lo , por precio convencional á su aviso y en lo-
do caso, con mejora del valor que por cualquiera 
otro pueda ofrecérselo , según la cotización de los va-
lores en la plaza. Si V . no desease enagenar el cré-
dito en espediente y sí la lámina. lam!)ien le lomare-
mos esta en el acto de Irasmitírnosla sin o t ro q u e -
bran to que el que tenga el cambio del dinero y la co-
misión en t re esta ciudad y la c o r l e , siendo en cual-
quiera de los casos anledichos^ de nues t ro cargo el 
que perciba V . los valores de su per tenencia en esta 
c iudad , en la que tendremos fondos disponibles al 
efecto 

Uogamos á V . su pronta contes tac ión , d ispuestos 
á dar á V- cuantas esplicaciones desee y le fueren 
necesar ias . 

Somos de V. a tentos S . S . Q. B. S . M . — M a n u e l 
Alfageme y Compañía. 

Residimos «1 Madrid, calle d e Sevil la, número 1 , 
cuar to 2 . ° 

AVISOS. 
1 ." Los S res . Sacerdotes que quieran aplicar por 

la intención de la Colecturía genera l , recibirán diez 
Misas con la limosna de seis rea les , y quince con la 
de cuatro, en cuyo concepto es tenderán los opor tu-
nos recibos. 

2 . ° Las personas que tienen pendientes negocios 
on esta Secretar ía acudirán por si ó por medio de 
algún encargado de su confianza á en te ra r se de su 
resul tado y recoger en su caso los documentos n e -
cesar ios ; en la inteligencia de que solo se contes tará 
por el correo á las comunicaciones urgentes y de 
c o n c i e n c i a . — L i c . Manuel Quiroga, V . -Sr io . 

IviMir^TA HE i ) . Tk1,KSI'0IIÜ ( t | , lVA. 
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